Reflexión 38:
El hombre de fe:
Jesucristo:

Hijo, mi leal servidor no se revela por las cosas desagradables que permito en su vida. Es un hombre de fe, esto es, que cree en mis palabras y sigue mis enseñanzas en la vida ordinaria. Este ve mi sabiduría que gobierna en su vida en todo momento.
Esta fe sobrenatural le ayuda a guardar la paz en su alma incluso cuando los hombres parecen complicar las cosas con sus  intromisiones e indiferencias.

Lo que yo envió no es siempre fácil de entender. Puede parecer absurdo e injusto a los que viven solo para este mundo. Pero el hombre de fe lo toma como un recibo de mi mano sabiendo que yo planeo todas las cosas para lo mejor.
En sus juicios no depende solo de su razón natural, sino que me consulta a Mí y a mi Iglesia en todas las materias de importancia.

Piensa. 
Debo ser un hombre de fe, con una visión clara de Dios y a su acción en la vida diaria. El siempre esta  cerca, siempre interesado, siempre prestando su ayuda. Con una visión interior de fe, no puedo sentirme desconcertado por los dichos o hechos que acaecerán a mi alrededor.
Oración:
Padre Sabio y Bueno, ¿Cuándo veré las cosas con vuestra mirada eterna y gloriosa?  Que no me influyan los criterios de los hombres de este mundo. Aunque se rían o critiquen lo que tú me has mandado, dame coraje y fuerzas para hacer lo que tú quieras de mí. Tu sabiduría vencerá la loca sabiduría de este mundo. La locura del pecado será condenada un día y puesta en ridículo. Que odie lo que es malo y tema al pecado en mi vida diaria. Amén.
